
 

Buenas tardes, 

Con esta ceremonia de graduación se da cierre formal a nuestro 

paso por el programa de cinco años en la Universidad de Mayores. 

Durante estos años hemos hecho un gran viaje que nos ha llevado 

al mundo grecorromano, a la literatura medieval, al renacimiento, 

a la Ilustración… no solo hemos recorrido la historia, la filosofía, el 

arte y la literatura del mundo occidental desde sus inicios hasta 

nuestros días, sino que también nos hemos adentrado en materias 

tan dispares e interesantes como la música, la religión, la 

psicología, o la historia de la medicina, entre otras muchas.  A 

modo de ejemplo, en este último cuatrimestre hemos podido 

surcar el Mediterráneo, adentrarnos en la historia del Islam, 

recorrer la arquitectura del siglo XX, y hemos conocido la historia 

de Rubén Darío y la Paca y hemos llegado a entender, con sus más 

y sus menos, por qué una lata de tomate puede ser considerada 

arte.   

Y al finalizar este viaje, nos encontramos en la ceremonia de 

graduación que lo que nos genera son emociones,  emociones que 

me gustaría compartir con todos vosotros. Voy a intentar 

resumirlas en cinco. 

En primer lugar, el agradecimiento.  Nuestro agradecimiento a las 

autoridades académicas que nos acompañan Enrique Sanz Rector 

de la Universidad y Pablo García, Director de la Escuela de 

postgrado y Lifelong Learning. 

A la dirección de la Universidad, por organizar este acto y por 

habernos acompañado y facilitado nuestro trayecto durante estos 

años. Carlos Sánchez, siempre cercano y resolutivo, procurando 

que las cosas funcionen cada vez mejor, Olga Martín solucionando 

nuestros problemas burocráticos y comprobando todas las tardes 

que el sistema online funciona, y también a Angelo Valastro que 



 

fue nuestro primer director y que nos tuteló durante más de tres 

años con su sabiduría renacentista. 

Agradecimiento a nuestros padrinos, los profesores Marina Solís y 

Daniel Ortiz. Los dos dieron su primera clase en esta Universidad 

a nuestro grupo. Marina en primero y Daniel en cuarto. Como 

habéis visto, en realidad Marina no imparte clases, escenifica sus 

clases, de modo que sin darte cuenta puedes estar viajando con 

Ulises de vuelta a Itaca. Y Daniel, que nos acercó a la Historia con 

un enfoque diferente, y, que además de hablarnos de michos 

temas, no solo de Confucio, nos dejó perplejos una tarde que se 

puso a escribir en japonés en la pizarra.   

A Fernando Ruiz, por haber aceptado ser nuestro invitado y por su 

magnífica exposición sobre los impactos que la tecnología tiene y 

puede tener en nuestras vidas.  

A nuestros profesores. Uno de los principales activos de esta 

Universidad es, sin duda, la calidad de sus profesores, que con su 

entusiasmo, su entrega, y su cercanía, además de transmitirnos 

sus conocimientos nos han hecho sentir muy a gusto. No se nos 

olvidan las clases sobre jarrones griegos de Mario, o como nos 

adentramos en el maravilloso mundo de la Divina Comedia con 

Nieves. Lo cierto es que muchos de nuestros profesores han 

dejado una huella indeleble en nosotros. Y gracias adicionales a 

los profesores que estáis aquí.   

Y, por supuesto, agradecimiento a todos los familiares y amigos 

que nos acompañáis. Estamos encantados de que estéis con 

nosotros. Y tenemos que agradeceros además el habernos 

apoyado durante estos años en este viaje. Os hemos privado 

muchas horas de nuestra compañía por haber estado aquí, 

aunque, también es posible, que en algunos casos hayáis preferido 

que estuviéramos aquí.  



 

La segunda emoción sería el orgullo. Nos sentimos orgullosos por 

haber sido capaces de completar los cinco cursos, de haber 

demostrado fuerza de voluntad y tesón. Aún en circunstancias 

muy complicadas como fueron las del periodo de pandemia. Debo 

referirme a esos momentos porque han sido claves en la 

conformación de nuestra promoción. Cuando se cancelaron las 

clases presenciales por la pandemia en marzo de 2020, la 

Universidad de Mayores no tenía acceso a la plataforma de clases 

online de Comillas, así que los delegados de los diferentes cursos 

tuvimos que improvisar un sistema de clases online con los 

profesores que mejor o peor, nos permitió acabar el curso. 

Lamentablemente, durante ese periodo muchos de los 

compañeros se dieron de baja.  Algunos de ellos se reincorporaron 

el año siguiente a otros cursos posteriores al nuestro, y, por otro 

lado, nosotros recibimos a otros compañeros de cursos anteriores. 

Por ello, somos una promoción que finaliza en 2023 pero parte de 

nosotros comenzamos en 2018, parte en 2017 e incluso algunos, 

en años anteriores.  

La tercera emoción sería el afecto, afecto a los compañeros. 

Hemos compartido muchas horas de clase, en las que nos hemos 

ido conociendo, en los que cada uno ha hecho sus comentarios y 

aportaciones, y en las que hemos tenido muchos momentos 

divertidos. Y fuera de clase hemos compartido comidas, cenas, 

hemos participado en muchas actividades organizadas por nuestra 

asociación de alumnos AUDEMAC y hemos asistido hasta a 

presentaciones de libros, porque tenemos hasta un escritor en el 

grupo ¿verdad Javier?   

En definitiva, han sido muchos buenos momentos que nos han 

permitido conocer a grandes personas y hacer amigos.  

Y para celebrar todo ello y esta graduación, el próximo domingo 

nos vamos a Nápoles. Me gustaría agradecer a Mercedes, José Luis 



 

e Inmaculada su colaboración y esfuerzo en la organización del 

viaje.  

La cuarta emoción es la alegría, por poder compartir con todos 

vosotros este acto, que para muchos es nuestra primera 

graduación, ya que, hace años, cuando finalizamos nuestros 

estudios no se estilaban las graduaciones. Y si lo habitual en las 

graduaciones es que sean los padres los que acompañan a los 

graduandos, en nuestro caso nos acompañan los hijos y nietos.  

Pero, por lo demás nos sentimos igual de jóvenes y alegres que 

nos hubiéramos sentido en su día, y con la ventaja de que después 

de la graduación no nos tenemos que preocupar en encontrar 

trabajo. 

Y, por último, la quinta emoción que voy a mencionar es la ilusión, 

ilusión por el futuro, por continuar con esta aventura de seguir 

aprendiendo, por todo lo que esperamos hacer y por poder 

compartir con todos vosotros nuestros logros y nuestra vida. 

Muchas gracias. 

 

 

       


